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NOVENA 

QUE 

AL  GENEROSO  PADRE 

SAN  ANDRES  AVELINO 

XiüstfO  proF^soj*  ds  los  clérigos 
reglares,  y especíalisimo  abogado 
Gaotra  el  mal  de  apoplejía. 

Ofrece  rendido,  y dedica  postrado 
un  Sacerdote  esclavo  stiyo^  natural 
de  esta  Ciudad  de  México,  Para 
que  todas  ias  personas,  que  la  hicie- 
ren, logren  so  patrocinio,  y sean 
libres  de  insultos,  y muertes 
repentina. 

MEXICO;  1832. 

Imprenta  del  Ciudadano  Alejandre  Valdé^t 


Bendita  sea  la  Santisíma  Trinidad,  y 
la  purísima  Virgen  Alaria  nuestra  Se- 
ñora. Amén. 

XJno  de  los  accidentes  que  rinden,  y 
descomponen  á la  naturaleza  humana, 
es  apoplejía,  ó el  insulto,  llámese  asi  por 
la  subitánea  pri'  ación  que  causa  de  todas’ 
las  funcíon-s  animales;  pues  á su  asalto 
cae  el  hombre  de  repente  perdiendo  al 
sentido  m --vimientoy  habla;  en  estos  tiem- 
pos lo  hemos  visto  repetido,  y es  miseri- 
cordia de  Dios,  que  no  lo  lamentemos  en 
el  mundo  4 cada  paso,  porque  provinien- 
do de  ia  superfluidad  de  humores,  los  vi- 
cian tanto  los  hombres  y mugeres,  con  el 
desenfreno  en  comer  y beber,  que  no  se 
oy-,  ni  vé  otra  cosa,  que  banquetes  alema- 
nes, y convites  franceses,  donde  la  abun- 
dancia de  mar/ ;res,  y multitud  de  licores, 
brindan  en  ca  a vaso  un  insulto,  y cfre- 
cen  en  cada  p:  to  la  muerte  Asi  €85  y oja- 
lá no  fuera  asn  de  estos  insultos  no  pode- 
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mos  librar  nosotros,  cotnlendo  !o  que  bas^» 
la,  y no  bebiendo  lo  que  indispone;  mas 
de  otras  apoplejías,  3 que  no  damos  priri'; 
cipío,  y dejan  al  sujeto  como  un  troncOj 
debemos  clamar  á Dios  para  que  no  no; 
dén,  pues  pueden  cojernos  en  pecado  mor- 
tal, y dar  sin  remedio  con  nuestras  almas 
en  los  infiernos. 

Ei  glorioso  padre  S.  Andrés  Avelino' 
insigne  profesor  de  los  clérigos  reglares: 
especial  abogado  contra  accidentes  tan  ma-.i 
iignos,  estando  el  Santo  en  el  sitar,  al  em^ 
pezar  la  misa  le  acometió  un  insulto,  qm 
pribandoio  de  la  vida  temporal,  le  dio  poj 
sesión  de  la  eterna.  Pues  para  que  todo  ge; 
i»ero  de  personas  se  erxomienden  de  vera: 
al  santo,  y lo  deben  hacer  muy  de  cora- 
zon  los  señores  capellanes  de  monjas,  ] 
aibogados  de  las  audiencias,  cují  os  c ficío 
ejerció,  ie  ha  dispuesto  un  afecto  sacerdo 
ie  esta  novena,  que  comenzará  el  dia  pri 

mero  de  noviembre,  para  acabarla  la  vis 

pera  de  la  fiesta  del  santo,  que  es  á die 


de  dicho  mes  y también  pueden  hacerse  e» 
cuaiqnier  tiempo  dsi  año. 

El  modo  de  practicarla  será  el  siguiente: 
confesarán,  y comulgaran  el  primero  y ul- 
timo dia  de  ella,  ayunando  juntamente;  y 
los  que  no  pudieren  harán  alguna  otra  obra 
buena,  como  una  linaosna,  oír  misa,  visi» 
lar  ios  altares,  reza?  la  corona,  6 el  ofi^ 
cío  de  nuestra  Señora,  según  la  devoción, 
y posibilidad  de  cada  uno,  y dictamen  del 
co  nfesor;  encenderán  una  vela  delante  de 
lina  imagen  del  sanio,  que  han  de  procurar 
tener  y no  podiendo  hacerlo  por  la  pobre* 
za  enciendan  su  corazón  con  muchos  actos 
de  amor  de  Dios,  y de  San  Andrés  Ave- 
lino  haciendo  diligencia  de  imitar  sus  vir- 
tudes, que  algunas  se  pondrán  en  las  ora- 
ciones, que  se  han  de  rezar  cada  dia. 

El  orden,  que  se  ha  de  guardar  en  rezar 
la  novena,  será  hacer  primero  la  señal  de 
la  cruz,  después  se  dirá  el  acto  de  contri- 
ción, ó la  confesión  general,  y hecho  esto 
se  rezará  la  oración,  que  se  pone  para  todos 
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Jos  días,  y después  se  dír^n  siete  Padr« 
nuestros,  y siete  Ave  Marías,  que  sirvan 
de  estación  al  Saniisimo  Sacramento,  ks 
que  acabados,  se  alabará  tres  veces  á la 
Saníisima  Tri  idad,  en  memoria  de  las  tres 
.veces,  que  San  Andrés  Avelino  repitió  las 
palabras:  Intro'ibo  ad  Altare  Dei^  antes 
que  le  acometiera  el  insulto,  luego  se  re* 
zara  la  oración,  la  oración  que  correspon- 
de al  dia  de  la  novena,  y se  terminará  con 
el  alabado. 

Oración  para  todos  los  dias. 
Omnipotente  Criador,  y amabilísimo 
Padre,  Dios  y Señor  mío:  yo  miserable 
pecador,  postrado,  y sumido  en  el  abismo 
de  mi  vileza  incilnando  las  rodillas  de  mi 
corazón  con  todo  el  acatamiento  y reve- 
rencia posible,  me  presento  ante  vos,  co- 
mo una  de  las  mas  pobres  criaturas  del 
mundo,  y te  suplico  por  los  méritos  de  tu 
admirable  siervo  San  Andrés  Avelino,  que 
te  apiades  de  esta  masa  de  barro,  que  con 
"‘nta  osadía,  se  ha  levantado  .contra  vos: 


ya  conozco  Señor  mi  indignidad,  y lo  ma- 
cho que  os  he  ofendido,  derratna  en  mi  las 
corrientes  de  tu  misericordia,  perdonando 
mis  culpas,  comunícame  las  influencias 
de  tu  gracia  para  que  jamás  te  ofenda, 
alienta  mi  corazón  en  tu  servicio,  ilus- 
tra mi  entendinViento  con  tu  sabiduría, 
enciende  mi  voluntad  con  tu  amor,  for- 
taíeze  mi  memoria  con  tu  presencia,  lle- 
na mi  alma  de  tus  dones,  y libra  mi  cuer- 
po de  la  enfermedad  de  apoplejía,  para 
que  teniendo  siempre  espeditos  los’  mo-' 
tumientos,  y libre  el  uso  de  los  sertidos^ 
llore  mis  excesos,  y te  busque  hasta  espi-»' 
rar  en  tu  gloria.  Amen, 

Después  de  vezar  hs  siete  Pa  ivt 
nuestros j y Ave  Martas^  se  alabará  a la 
Santísima  Trinidad  en  esta  forma  tres 
Veces, 

Bendita,  alabada  y glorificada  sea  la 
Santisíoia  Trinidad,  l>ios  Padre^  Dios 
Hijo,  y Dios  Espíritu  Santo.  Amen^ 
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' ' PRIMER  DIA. 

' - n : . 

Temor'  d Dios  que  tuvo  San 
Andrés  Avelifio* 

ORACION. 

' O Magestucso  Señor  Dios,  y 
pasire  mió,  ante  cuya  Sobera- 
j^ia,  todas  las  eriatuias  son,  co- 
mo si  no  fueran,  y de  cuya 
magostad  tiemblan  las  potestades 
angélicas!  humiidemente  te  rue- 
go por  aquel  grande  temor  vues- 
tro con^  que  San  Andiés  Ave- 
lino,  desde  mancebo  gobernó  to- 
das  sus  acciones,  que  nie  con» 
cedas  el  que  yo  jamas  «le  spai» 


te  d@  clj  atráigalo  Señor  eti 
alma,  y traspasa  con  él  mis  car- 
nes para  que  sirviendo  de  estí« 
muio  á mi  corazón,  me  sea  des- 
pertador, y perpetuo  memorial 
en  no  desmaiivigríiie  en  cosa,  que 
oíenda.V.  M^gestad,  que  tanto 
debe  ser  temida.  Dame  Señor, 
por  intercesión  de  San  And  es* 
Avelino,  vuestro  temor  santo 
para  que  á la  nave  de  mi  alma 

no  la  frastornen  los  furiosos  vier. 

tos  del  mar  de  este  muido;  éi 
es  peso,  y es  tesoro,  y tesoro 
y peso  necesita  mi  alma;  péso 
para  que  camine  segura,  y te- 
soro para  que  rica  se  os  presen* 
te.  Viva  en  mi  sin  cesar  este 
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TO^stro  temor:  tema  porqtie  or 
oteodí,  y tema  para  no  ofen» 
déros:  temate  yo  como  á juez^^ 
como  á Señor,  y cornos  á padie; 
como  á juez,  que  castigas,  como 
á Señor,  que  gobiernas,,  y como 
á padre,  que  amas;  y de  todas 
maneras  te  tema  en  la:  tierra,^, 
para  que  no  pierda  el  alabarte 
en  la  gloria.  Amén« 

SEGUNDO  DIA. 
Castidad  de  S'  Andrés  Avelinoh 
ORACION. 

Poderosísimo  Dios  nuestro, 
Señor  mió  Jesucristo^  espejo  sin 
manchare  la  suprema Magestad,  y 

pttibiiiiO)espos*o  de  las  alm^s*.  tu,, 
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que  atlornaite  la  del  biénaventUf» 
ndo  S Andiéí  Avelino,  con  el 
preci  so  don  de  la  castidad,  para 
que  huyendo  los  engaños  lascivos^ 
la  conservase  limpia  basta  la  muer* 
te:  concédenos  su  intetcesioq 
que  se  apague  en  nuestros  cuer* 
pos  el  fuego  de  la  luxuria,  y 
que  sepamos  re  isíir  las  tenta- 
ciones de  la  carne;  y puesto 
que  en  el  S^ntfciaio  Sacramen- 
to sois  vino,  que  engendra  vir*^ 
gene?,  y pan  que  alegra  los  esto» 
gido?:  haced,  que  caiga  en  nos<  tros 
el  roeio  de  la  pureza,  y lluvia  de 
la  castidad,  para  que  sufocado  el 
pehgroso  ardor,  recibamos  U euca* 
tistid  con  limpieza  de  auimo»  y 
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putidlad  de  céerpo,  por  cuyo  re- 
frigerio esperamos  queden  núes* 
tros  corazones  mas  frezcos,  que 
las  Acres  cuando  madrugan  a beber 
el  rocio  de  la  mañana;  pues  desea« 
IDOS  conservarnos  inmaculados  en 
esta  vida,  para  tener  la  dicha 
de  seguiros  con  vestiduras  blan* 
cas  en  la  gloria.  Amén, 

TERCERO  DIA. 
Contrición  de- San  Andrés  Aveltno, 

ORACION. 

O Benignisimo  Dios,  cuya 
naturaleza  es  bondad,  y cuya 
voluntad  poder,  á quien  ofende 
la  culpa,  y aplaca  la  penitencia; 
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con  toda  confusión  me  avergoen* 
20  de  consideíar  el  grande  dolor 
que  vuestro  fíel  siervo  San  Andrés 
Avelino  tuvo  de  haberse  desizado 
en  una  rsentifa  leve,  y del  nin* 
gunc?,  que  yo  he  tenido  en  haber 
cometido  tantas  culpas,  graves:  ya 
llegó  el  tiempo  de  que  yo  liagu® 
a vos  como  oveja  descarriada,  y* 
perdidá;  concédeme  por  inierce* 
sioa  de  tan  singular  Samo,  que 
continuamente  llore  mis  pecados, 
y me  enndende  de  todo  delito* 
Conozco,  que  sois  padre  de 
sericordias  , y que  aunque  yo 
he  dejado  ds  ser  vuestro  hijo. 
Vos  no  habéis  dejado  de  ser  mi 
padre:  bien  se,  que  yo  he  hecho 
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per  dónde  me  podías  condenar^ 
mas  vos  no  habéis  perdido  por 
donde  me  podáis  salvar;  (pues  que 
etra  cosa  puedo  hacer  sino  echar* 
me  á vuestros  pies,  y pediros  ir*i« 
Serícordia?  ¿vos  sois  mi  Dios»  mi 
criador,  y mi  redentori  ¿quien  me 
émparará,  ^i  vos  me  desamparáis? 
alumbra  Señor  á este  ciego,  cura 
á este  llagado^  resucita  á este 
muerto*  Rocíame  con  el  hizopo 
de  tu  gracia,  y quedaré  limpio, 
lávame»  y seré  mas  blanco  que 
la  nieve:  mayor  es  vuestra  mise» 
íicordia,  que  mis  culpas,  ]y  mai 
podéis  ves  perdonar,  que  yo  pe» 
cari  pues  á vos  ocurro  á vos  da*- 
mo,  y de  vos  espero,  que  ms  ha- 
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beis  de  recibir  en  los  brazos  de 
vuestia  amistad^  concediéndome 
el  perdón,  y la  enmienda,  p^ra 
que  de  aqui  adelante  de  tal  ma* 
ñera  os  agrade  y Mr  va,  que  núncál 
jamás  me  aparte  de  VOS.  Amen. 

CUARTO  DIA. 

Pacten  ia  de  San  Andrés  Avelíhé 
en  los  trabajos^ 

ORACION. 

Señor  mió  Jesucristo,  dechado 
de  paciencia,  y corona  de  traba** 
jos,  que  fctíaleciste  el  nobilisiino 
corazón  del  ilustre  padre  San  Ar« 
drés  Avelino  con  una  maraviliosa 
tolerancia  para  que  á imitación 


i6 

I6ya,  no  temiese  ios  combatís  del 
odio'  con  que  los  hombres  le  per»* 
seguían,  y sufriste  con  ánimo  in- 
vencible aquellas  íícs  heridas,  que 
r "cibió  en  su  rostro  de  mano  de  un 
malhechor  traicionero:  \o  te  roe- 
go,  mediante  su  patrccmiu,  ine 
concedas  el  que  siguiendo  tus 
pasos,  y aprovechándome  del 
ejemplo  del  Sanio,  tolere  la^  ad- 
versidades, sufra  las  cooíradiccio* 
nesj  y sin  desplegar  ios  labios  á 
la  queja  ¡leve  coa  buena  vo1ul« 
tad,  cuantas  injuria?,  y baldones 
ms  ocasionare  el  mundo.  Dame 
unas  entrañas  piadosa?,  una  paz 
santa,  un  ánimo  sereno,  y un  co« 
ra^on  manso,  para  que  moderando 


la  cruelisima  pasión  de  ¡a  ira, 
retorne  bienes  por  maUs,  y logre 
el  fruto  de  la  paciencia,  que  te^ 
niendo  operación  perfecta  pone 
el  alma  en  posesión  de  vuestra 
gracia»  Amen» 

QUINTO  DI  4. 
Desprecio  del  mundo  de  S*  Andrés 
Ave  lino, 

ORACION. 

O buen  Dios  mío,  Santo  de 
los  Santos,  Rey  de  Reyes,  y 
Señi  r de  los  Señores,  de  cuya 
vida  dimana  la  de  todos  los  vi» 
vientes,  y cuya  suprema  mano 
tnantieae  la  máquina  ael  mundo: 


TendiJametite  te  raego*  que  pues 
le  concídiste  á S.  Andrés  Avelina, 
que  abandonando  sus  pompas,  y 
huyendo  sus  peligros  os  sa« 
crificase  la  libertad  en  la  sacrati* 
sima  religión  de  clérigos  regla» 
re  ; también  á mi  pí>r  sus  méri- 
tos me  con  redas,  que  levantando 
los  ojos  de  la  consideración,  no 
me  deslumbre  el  resplandor  de  U 
tieira  con  sus  relámpagos;  apatía 
de  mi  sus  hermosuras,  quita  el 
gusto  de  sus  ofertas,  desprénde- 
me de  sus  lazos,  para  que  me- 
nospreciando los  colores  posti- 
zos de  sus  sombras,  y el  dorado 
cieno  de  su  soberbia  Bibilonia 
solo  á vos  os  siga,  á vos  ame. 
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'Con  vos  respire,  tn  vos  descance^ 
por  vos  me  sacrifique*  pues  solo 
vos  sois  la  bondad  sin  pero,  la 
luz  sin  engaño*  y la  belleza  sin 
manclUa,  que  erernamente  dura^ 
y de  cuya  apetecida  gloria  con- 
fio, que  me  has  de  hacer  patri- 
cionero  per  los  siglos  de  los  siglos. 
Améu« 

SESTO  DIA. 

^mor  á la  Santa  Cruz  de  San 
Andrés  Ave  lino 

ORACIOR 

Eterno  bienbechjr  de  las  aU 
mas,  Señor  mío  ‘Jesucrisfo,  que 
pata  rediroirlas  de  la  culpa 
bajaste  del  cielo  á la  tierra,  y 
lia  perdonar  tu  inoceiui^kno 
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cuerpo  de  la  crueldad  con  que 
la  castigamos  los  hombres,  qui^*» 
siste,  qtie  para  alivio  nuestro 
fuese  clavado  en  el  sacro  ma- 
dero de  la  cruz*,  de  cuyo 
amor  adolecía  tanto  « San  An* 
dfés,  solo  por  que  habla  sido 
singular  venerador  de  la  Santa 
Cruz;  con  el  mayor  esfuerzo  de 
mi  corazón  te  suplico,  que  me* 
diante  el  patrocinio  < de  Santo 
tan  farvoro3o,  abras  los  ojos  de 
mi  alma  para  que  sepa  yo  mirar 
en  la  santa  cruz,  seame  Señor 
ese  sagrado  árbol,  piedra  imán 
que  me  atraiga,  cadena  que  me 
prenda^  y lecho  que  me  reciba; 
concédeme,  que  puesto  coa  la 


re*jerencía  debida  al  pie  de  ese 
fructuoso  leño,  no  solo  conteir». 
pie  los  crueles  dolores  , que  en 
él  por  mi  padeciste;  sino  que 
imite  las  maravillosas  virtudes, 
que  en  é!  ejercitaste.  Tu  cruz 
amo,  tu  cruz  quiero,  tu  cruz 
siga,  por  tu  auz  ande,  con  ta 
cruz  viva,  y en  tu  cruz  muera, 
por  que  tu  cruz  es  el  estandar- 
te de  mi  remedio,  v la  esperan- 
za de  mi  victoria.  Amén. 

SEPTIMO  DIA. 

Amor  al  ^rojimo  de  San  Andrés 
Avelina. 

ORACION. 

O Supremo  hacedor  de  t€« 


%2 

¿as  ias^  cosas , Dios  y Señor 
mío,  que  esencia^!  mente  eies 
lodo  amor,  amor  ídEhíic,  increa* 
do,  y sin  mecida;  de  quien  p¡o^ 
ceden  los  amores  de  los  serafines 
Codos, y de  todas  las  ciiaturast  con 
las  veras  de  mi  corazón  te  su*^ 
plico  pci^r  aquel  grande  amor 
c n que  San  Andrés  Avelino,  $ín 
reparar  en  peligros  propios  so* 
li  iiaba  el  bien  dé  las  a mas,  que 
me  ador  res  del  pre  ioso  trsge 
de  la  pci^fecta  taridad,  para  que 
sin  tem  ir  á los  rle'^gos,  mire  á 
mis  p.ó?imos  en  ti  io  o,  y sulo’ 
por  n:  dame  compasión  de  sus 
jnífle^,  alegría  de  ‘Us  lienes,  re- 
signación en  sus  afa* 


biiidad  en  su  iraco,  reverencia  á 
sus  personas^  concordia  eon  cuaW 
quiera,  Y prepaiaduii  á pade# 
cer  por  todos.  Cumpla  yo,  Se^ 
ñor,  vuCitro  saúco  m^adamieiiCo,, 
y ame  sin  laceres  de  caitie  y 
sangre,  como  nos  amó  Jesucrií.tO) 
vuestro  h ¡o  soberaDo,,  y redeña 
tor  nuestre.^  Amén» 

OCTAVO  DIA. 
Humildad  y odio  de  si  mismo  de: 

San  Andrés,  Avedno. 

CRAC  ION., 

Dul  cisimo  rora^aJo^  del 
uero  íiuriiMiio,  ówuwi  mió  jovU*^ 
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cíisío,  que  siendo  una  Episma 
cosa  con  el  Eterno  Padre  des- 
cendiste de  su  divino  seno  á 
vestirte  de  la  carne  de  nues- 
tro cieno,  y para  darnos  ejem- 
plo de  humildad  naciste  con 
tal  desamparo  en  el  mundo,  que 
la  bajeza  de  un  pesebre  sirvió 
de  cuna  á tu  soberania:  suplí* 
cote  con  todo  rendimiento  Rey 
de  gloria,  que  asi  como  le  con- 
cediste á vuestro  seguidor  San 
Andrés  Avelino,  el  que  tenien* 
dose  por  una  de  las  mas  viles 
criaturas  se  abcrteciese  tanto, 
que  se  llegó  4 esteouar  con  as- 
perezas y ayursosi  asi  también 
me  concedas  el  que  conocien- 
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do^  que  soy  iin  vaso  de  corrüp^ 
cion  me  recÜoe  en  el  csrablo  del 
abatimiento  de  mi  rr.ismo,  y fcen* 
slderando,  que  soy  ti  n a escar« 
daloso  pecador  de  ios  vivientes, 
iTíoriiíique  la  lebeide  pa  ion  de 
mi  sobtfbiaj  y con  un  odio  santo 
castigue  conripoamente  mi  carne, 
ciame  sin  cesar  íiii  cuerpo,  para 
que  sujeto  al  espiriie  no  se  des* 
mande  en  cosa  qos  desagrade  á 
vuestra  divina  Maí^esfad  Amén, 

NOVENCrDIA. 

Vcics  ferxorosQS  ds  San  Andrés 
Andino* 

ORACION. 

Clemeniisioio  y soberano  Cria* 
dof  dei  cíelo  y de  la  tierra, 
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padre  de  misericordias.  Dios 
de  todo  consuelo,  y fortaleza 
.de  los  flacos,  que  coafirmasre 
dcon  espirita  generoso  el  cora» 
zon  del  valeroso  padre  San 
Andrés  Avelino,  para  que  anhe*» 
Jando  vuestro  amor  se  obligase 
eon  voto  á resistir  á su  propia 
voluntad,  y adelantarse  cada  dia 
en  el  camino  de  la  cristiana 
perfección,  cuya  observancia  cum*- 
piló  exáctisimamenís,  y en  ej 
ejercicio  de  empresa  tan  ardua 
dispusiste,  que  le  hallase  el  ac* 
cidente  de  apoplejía,  que  le  qui« 
tó  la  vida  del  cuerpo,  para 
que  por  los  grados*  de  sus  he- 
roicas vinudes  subiese  su 
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ma  á á go^ar  la  cteroa  eo 
el  alear  de  la  glorias  pidocej 
posirado  ante  tu  paterfiai  ele» 
«Fierjcia,  por  su  ioíer.cesioíij  qos 
afervorices  mi  áoinie,  para  que 
haciendo  guerra  á ios  aperiíos 
de  mi  propia  voluntad,  solo  tu 
amor  busque,  ,ía  amor  qy-iera, 
con  tu  amor  me  rija,  y en  tu 
amor  me  abrase.  Dame  Se.nor, 
que  camine  á vos,  y á vos  as» 
piiei  para  esto  os  suplico,  qoe 
criéis  en  mí  un  corazón  nuevo, 
que  ninguna  hora  tenga  por  su» 
ya,  que  no  la  emplee  en  voesíro 
Símor:  ponie  freno  á mi  lengua, 
guarda  á mis  ©jos,  mortiñ.aaon 
á mi  eaioe,  y purera  é mi  pe^ 
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cho*.  sean  las  virtudes  todas  el 
escudo  de  mi  dcfeasáj  armame 
con  un  amor  sumo,  coa  uoa 
reverencia  grarsde,  con  una  pron« 
titud  de  obedienciaj  y con  un 
celo  constaotisimo;  crezca  eo  mi 
siempre  el  hacimiento  de  gra* 
cias  á tus  beneficios,  la  voz 
de  alabanza  á tu  grandeza,  y 
el  gusto  de  lu  divina  suavidad, 
para  qoe  asi  dispuesto,  y con  un 
cfiGacisimo  dolor  de  mis  culpas 
me  halle  prevenido  la  muerte, 
que  í)o  será  repentina,  aunque 
lo  ocasione  la  apoplejía  violen* 
ía,  si  por  los  ruegos  de  San 
Audres  Avelino  me  concedes 
6Í  qus  espire  ea  tu  gracia. 
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Encomiendoís  Padre  pia- 
dosoj  y misericordioiiáini©,  á mis 
padres,  hermanos,  parientes,  bien® 
hechores , amigos,  familiares,  y 
á todos  aquellos  por  quien 
debo  rogarte:  haz  que  todos 
los  ñeles  te  conozcan,  amen 
y bendigan;  vuelve  á los  herra*^ 
dos  á tu  verderero  camino,  apa* 
ga  las  heregias,  convierte  á la 
fe  á los  que  aun  no  tienen  cono® 
cimiento  de  tu  santo  nombre, 
consuela  á los  que  viven  en  tris® 
tezas,  tentaciones  y angustias: 
redime  á los  cautivos,  sana  á los 
enfermos,  dá  puerto  á los  nave' 
gantes,,  desata  las  prisiones  á los 
reos,  y abre  las  cárceles  á los  po* 
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bre?;  debajo  de  tu'  fiel  amparo 
eocoíBÍeodoj  por  ühimb,  tedas 
íiis  criaturas,  suplicándote,  que 
á los  vivos  dés  gracia,  y ereruo 
descanso  á los  muertos.  Yo  te 
ofrezco  los  ejercicios  diarios  de 
toda  esta  novena,  unidos  con 
la  preciosísima  pasión,  y sangré 
de  nuestro  Señor  Jesucristo^  con 
los  méritos  de  su  purísima  ma* 
dre  María  Santísima  señora  nue  • 
ira,  de  San  Andrés  Avelino  en 
honra  de  quien  ía  ha  hecho, 
y de  todos  los  santos,  y san« 
tas,  para  que  por  e^tos  mere- 
cimientos perdooes  mi»  pecados, 
purifiques  mi  alma,  y me  asis- 
tas ahora  y en  él  ultimo  ins«* 


taníe  de  mi  vida,  para  que  te  vaya 
á gozar  en  compañía  de  todos  tus 

«iCogidos  Amén  o 

Xí#  sis^uiente  devócion  á San 
Andrés  Avelino  contra-  los-  accidentes 
apop  éticos  que  anda^  impresa  en  latfrttf 
ha  parecido  traducirla  en  romance 
para  que  te  do  genero  personas  la 
fntiendun  y rezj>r6^ 

.4 

St  dirán'  tres  Padreé  nuestros^  y 
tres-  Ave  Marías-  con  Gloria  Pdtrii ' 

Cristo  vence  Cristo,  reina, 

Cristo  manda.  Cristo  por  intercesión  dé 
la’  bienaventurada  Virgen  Vtaría,  y dé 
San  Andrés  Avelino  confesor^  de  mala 
muerte  nos  defienda.  ■ f 

* I . ■ * 

. í-.:.-  ANTIFONA.  ^ - 
I Enmendemos  en  obras  buénas  todo 
I 1©  que  ignor-antemenle  pecamos;  no  tea, 
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que  repentinamente  nos  coja  el  día  de  la 
muerte,  y buscando  espacio  ds  peniten* 
cía  no  lo  podamos  halíar. 

Por  intercesión  de  San  Andrés  Avelíno, 
arrebatado  con  la  enfermedad  ap»'^  pléíica. 
f.  De  la  repentina,  y no  pensada  muerte, 
ijr.  Líbranos  Señor. 

ORACION. 


O Dios,  qu®  por  el  accidente  apeplc- 
tivO>  recibiste  piadosacnente  al  bicnaven® 
turado  S.  Andrés  Avelino  üd  minlsíerio 
del  aliar  en  el  santuario  de  tu  gloria  sem- 
piterna: concédenos,  que  siendo  libres  por 
sus  méritos,  é inteícesion,  del  peligro  de 
repentina  mperte,  y fortalecidos  con  I s 
santos  sacramentos  merezcamos  ser  recibi- 
dos en  los  eternos  tabernáculos  de  tus 
santos.  Por  Jesucristo  nuestro  Señor, 
Amén, 

E»  autor  de  esta  novena  pide  á todos  por 
amor  de  Dios,  que  lo  encomiendan  á sil 
cMa^estad. 
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